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Por el 
EL día 18 de mayo de ij 

el despacho del mini 
ción, que lo era entonce^ 
riodistas Julio Burell, 
táculo: una veintena 
Prensa madrileña, repr^ 
distintas y encontradas 
escuchaban con emocióij 
ministro hacía un llaman 
mo de todos para que er 
tos difíciles prescindiese^ 
iiias», agrupándose en 
para defender el honor| 
iispaña, gravemente cor 
torpedeamiento del Pair\ 

La voz del patriotisr 
momentos la virtud de al 
se momentáneamente, [ 
opuestas idealidades. 

Una Nota diplomática 
gica protestó contra el I 
un barco que se hallaba| 
del bloqueo. 

¿Qué pasó después? 
Ni queremos, ni deber 
Lo primero, porque s^ 

de incidentes desagrada 
ciones. 

Lo segundo, porque eii 
cias no debemos volver ll 
caminar de cara al porveiT 
car la causa, sino aplica 
es patriótico enconar las [ 
ciguar los espíritus para 
indisoluble, no tengan ti 
miento: el honor y el i n t / 

Hoy no sería decorosa! 
actitud que la de subordil 
no, toda vez que éste, coi 
ca y cortés, exige de Al 
respeto al pabellón nacioif 

La unión sagrada de le 
les se impone para colabd 
los Poderes constituidos, 
jando a un lado la baja pa 
los fueros de la dignidad [ 
da al Imperio alemán la 
que con España tiene. 

Nada nos importan laJ 
ideas de los ministros act| 
e importante para nosotr 
bierno, consciente de si 
pliendo los compromiso^ 
país, se muestre enérgico 
defensa de nuestro pabe 
presente su conducta, y 
tas nobles y dignas palabj 

«Hundido ya, a consec 
paña submarina, un númd 
pañoles que, por su tonej 
2o por I oo de nuestra 
e.xcediendo de un centerl 



,áLAo X Só,-b»a.o; 'S^a-de-agrosto «a.e X 9 a . S aTiá.5aa.. T 

Por el honor de Espafla.-La unión sagrada 
EL día 18 de mayo de 1917 se desarrolló en 

el despacho del ministro de la Goberna
ción, que lo era entonces el maestro de pe-
tiodistas Julio Burell, un hermoso espec
táculo: una veintena de directores de la 
Prensa madrileña, representando las más 
distintas y encontradas opiniones y credos, 
escuchaban con emoción vivísima cómo el 
ministro hacía un llamamiento al patríoti -
mo de todos para que en aquellos momen
tos difíciles prescindiesen de «filias» y «fo-
hias», agrupándose en torno del Gobierno 
para defender el honor y los intereses de 
líspaña, gravemente comprometidos por el 
torpedeamiento del Patricio. 

La voz del patriotismo tuvo en aquellos 
momentos la virtud de acallar, siquiera fue
se momentáneamente, polémicas y uni r 
opuestas idealidades. 

Una Nota diplomática muy digna y enér
gica protestó contra el torpedeamiento de 
un barco que se hallaba fuera de la zona 
del bloqueo. 

¿Qué pasó después? 
Ni queremos, ni debemos explicarlo, 
Lo primero, porque seria doloroso relato 

de incidentes desagradables y de vacila
ciones. 

Lo segundo, porque en estas circunstan
cias no debemos volver la vista atrás, sino 
caminar de cara al porvenir: no es lícito bus
car la causa, sino aplicar los remedios; no 
es patriótico enconar las pasiones, sino apa
ciguar los espíritus para que todos, en unión 
indisoluble, no tengan más que un pensa
miento: el honor y el interés de España. 

Hoy no sería decorosa ni patriótica otra 
actitud que la de subordinación al Gobier
no, toda vez que éste, con una Nota enérgi
ca y cortés, exige de Alemania el debido 
respeto al pabellón nacional. 

La unión sagrada de los buenos españo
les se impone para colaborar en la obra de 
los Poderes constituidos, ya que éstos, de
jando a un lado la baja política, vuelven por 
los fueros de la dignidad ultrajada y recuer
da al Imperio alemán la deuda de gratitud 
que con España tiene. 

Nada nos importan las personas ni las 
ideas de los ministros actuales: lo elemental 
e importante para nosotros es que el Go
bierno, consciente de sus deberes, cum
pliendo los compromisos que tiene con el 
país, se muestre enérgico y resuelto en la 
defensa de nuestro pabellón, y esa es al 
presente su conducta, y así lo dice con es
tas nobles y dignas palabras: 

«Hundido ya, a consecuencia de la cam
paña submarina, un número de barcos es
pañoles que, por su tonelaje, representa el 
20 por 100 de nuestra Marina mercante; 
excediendo de un centenar los tripulantes 

que en los mismos, han perecido por igual 
causa, aparte del considerable número de 
heridos, y del hecho doloroso de haber que
dado en repetidas ocasiones abandonados 
los náufragos a sus propios recursos a gran
des distancias de la costa, y habiéndose He-

VAZOVEZ DÍAZ 
El ctiihif.nU:pintor eupañoí iitttt ha ¡íttmittit tu niitiut .de los 

nñoit tltí mi tJtda recnn-iv.iiílo, lápiz en mano, con ta carjifitu bu-
jo p.thruzo, todos los JUIÍSKH de Europa, y (¡na tantos t'^itos mn-
quistó en J'Vancia e ínulaten-a, animará can su arte las pdyi-
ñas tía LOS ALIADOS, ojrecifhutonos¡jraradns de nna serie qnr 
iítnta *IJUS Ciudades mártires» — ciudades de tn lieroicn Fran
cia fjue nuestro artista conoció hermosas t/ atrttyentes untes de 
la t/uerra, y ijue después ha ronténiptudo todavía Itameanles. 

Nuda huí/ fine' dé niuifor idvu de desotuciún, nada tan vio-
cuente, como estos interesantísimos di'yujos trazados por tu 
mano fuerte ¡i yeniat de Vázijuez Oíaz, t/ne sube e:cpresursii 
protesta if su indii/naeión de esa liárlutra 7/ sistemática ota de 
destnicción de los que hoy son instrumentos del Genio del Alai, 

Vázquez Díaz, ofreciéndonos, con ese acierto del cual posee tos 
secretos, et esjientáenlo de las ruináis, sabe suí/erirnos el dolor... 

gado al extremo de que buques requisados 
por el Gobierno, conduciendo mercancías 
destinadas positiva y exxlusivaménte al con
sumo español y de apremiante necesidad en 
nuestro país, han sido torpedeados sin el 
menor pretexto para ello; acumulándose a la 
vez mayores y más serías diñcultades a la 
navegación, que crean una situación funes
ta para los intereses materiales de España, 
y que no corresponde al respeto a que tiene 

derecho, por la manera leal y caballerosa 
como viene cumpliendo sus deberes de po-
teqcia neutral, el Gobierno ha creído que no 
podía, sin faltar a sus primordiales obliga
ciones, dejar de adoptar, dentro de la neu
tralidad, providencias eficaces para garanti
zar el mantenimiento del tráfico marítimo 
español y proteger la vida de nuestros na
vegantes. 

Al efecto, ante la ineficacia de sus repe
tidas protestas, acordó dirigirse amistosa
mente, como lo ha hecho, al Gobierno im
perial, señalándole que la reducción de nues
tro tonelaje a los límites extremos de nues
tras más apremiantes necesidades y el dé-
seo de no tener que procurar a nuestros bii-' 
ques mercantes otra defensa que la de su 
pabellón y la del Gobierno, que ha centrali
zado bajo su dirección el trafico marítimo, 
le obligaría, en el caso de un nuevo torpe
deamiento, a sustituir el tonelaje hundido 
con buques alemanes surtos en puertos és • 
pañoles. Esta medida, impuesta por la nece
sidad, ni siquiera implicaría la incautación 
de esos buques a título definitivo. Sería tan 
sólo una solución transitoria a liquidar 
cuando llegue la paz y lo sean también las 
innumerables reclamaciones españolas toda-^ 
\ia pendientes.» 

Es absolutamente preciso que la opinión 
pública se entere de que el camino empren • 
dido por el Gobierno es el único posible, y 
que proceder de otra forma es ir irremisi-
blemente al suicidio. 

Los principales elementos de vida, Jas 
primeras materias para infinidad de indus
trias, vienen en las bodegas de nuestros bu
ques mercantes; y si no queremos que el 
hambre y la miseria se enseñoreen de Es
paña, S3 precisa que el camino de los mares 
esté expedito y ofrezca a los barcos nacio
nales las seguridad a que nos dan derecho. 
la neutralidad y el proceder hidalgo y hos
pitalario de que tantas druebas tiene recibi
das .Alemania. 

Con el Gobierno, al lado del Gobierno, 
secundando modestamente la labor del Mi
nisterio, estaremos mientras el Gabinete que 
preside el Sr. Maura se mantenga firme en 
la honrosa postura que ha adoptado. 

Y como a nosotros, creemos que les ocu
rrirá a todos los hombres de buena voluntad, 
a todos cuantos se afanan por la felicidad y 
el prestigio de la Patria. 

Establecida la previa censura, .nuestros lec
tores sabrán darse cuenta de tas dificultades 
que ésto supone, y perdonarán si este numero 
no corresponde a lo que de nosotros pueden 

'y deben esperar. 
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LA FUERZA AMERICANA 
P o r M A I S I U B U E I M O 

MATERIA Y KSPIRITL) 

LA intervención americana en la guerra fué 
acogida sin gran emoción en Alemania. La 

•' Prensa de Berlín tomó a chacota el esfuerzo 
; • posible de la gran República en el orden mi-
• i litar. «^Qué pueden hacer contra nosotros que 
j¡ no hayan hecho ya?—preguntaba el general 
íl von Ardennes en Die Posi, sin aparentar la 
n menor alarma—. Podrán intensificar la pro

ducción de municiones y de material de gue-
rraen general; mandarán al frente aliado niásvi-
vituallas que antes; pero no pasarán de ahí.» «A 
losumo—añadían otros comentaristas, contagia
dos de igual orgulloso optimismo—, dispon
drán de hombres, que no es lo mismo que 
disponer de soldados.>• Esos tópicos consola
dores irradiaron del Imperio germánico a Es
paña, y aquí los recogió y difundió, con su ha
bitual inconsciencia, la Prensa adicta a los Im
perios centrales. Es la pereza mental la que 
hace que el hombre renuncie a explorar en 
las realidades nueva;. Es más fácil atenerse a 
las présenles y contentarse con ellas. Pero e e 
método intelectual expone a grandes decepcio
nes. «¿No decían los pan<íermanistas—pregun
taba no hace mucho con amarga ironía Teodo
ro Wolff en el Berliner Tageblath—qut el 
ejército americano era un fantasma creado por 

|!';í i, la fantasía de los aliados? Pues sería convenien-
j|l2 ' te—añadía el periodista germánico—que los 
|j l ' gana la guerra contra aquellos fantasmas cor-
'M\ póreos, vivos y bien armados.» <Dios ciega a 
firii los que quiere perder> —asegura con profunda 
;|j,!¡ sabiduría el Evangelio. Yes más que pro

bable que Dios—el Dios universal, no e! teu
tón que invoca el Kaiser en sus enfáticas aren
gas—haya decidido perder a los alemanes. 
Los síntomas reveladores de la catástrofe no 
pueden ser más elocuentes. ¿Los reduciremos 
a números? Fiándonos del testimonio de la 
Misión británica que está en los Estados Uni
dos actualmente, resulta que la gran República 
dispone de los siguientes elementos de comba- • 
te: 20 millones con aptitudes para el servicio 
militar; 1.300.000 que pelean en el frente fran-
coinglés; 1.500.000 que se instruyen para en
trar muy pronto en la línea de fuego; 10.000 
hombres que atraviesan diariamente el Océano 
para nutrir falanges americanas en e! campo de 
batalla; 5.000 ametralladoras y 54.000 fusiles 
que salen semanalmente de las fábricas; un mi
llón de granadas elaboradas en el mismo pla
zo; 250.000 obuses que se producen diaria
mente; 25.000 aeroplanos en construcción; 
100.000 aviadores que están adquiriendo el 
dominio de los aparatos en los campos de ex
periencias; 500 aeroplanos que ya prestan ser
vicio en el frente, y 500.000 toneladas que sa
len mensualmente de los astilleros para dedi
carse al transporte de tropas, material de gue
rra y vituallas para los aliados. 

Es de notar una característica del formida
ble ejército americano; y es su preferencia por 
los más modernos sistemas de guerra, que han 
logrado perfeccionar a fuerza de aplicación y 
de paciencia inteligente. Más de ciento cincuen
ta métodos nuevos de guerra de trincheras han 
sido inventados y perfeccionados allí para con
tribuir al aniquilamiento dd militarismo pru
siano. En pumo a lanzallamas, gases ardientes 
y ondas ponzoñozas, la gran República ame
ricana aporta a la guerra tales progresos, que 
muy pronto darán que sentirá los alemanes el 
haber introducido tan bárbaros usos de com
bate. Por su parte, las tropas americanas están 
especialmente preservadas de los estragos de 
aquellos gases por medios que no están al al
cance del ejército alemán, porque ese material 
protector no existe actualmente en Alemania. 

En cuanto a la capacidad militar americana, 
ha sido reconocida sin reservas, aunque un 
poco tardíamente, por sus adversarios. Ya se 
sabe de un modo indudable que América ha 
mandado al frente hombres recios y disciplina
dos que han contraídoJas aptitudes del com
bate merced a las enseñanzas de profesores 
franceses procedentes de las escuelas de Sea-
mur y Saint-Cyr. Lo demás, el arrojo perso
nal, es privativo de aquel pueblo que ha for
jado su alma en el yun.que del trabajo y en un 
ambiente de libertad. ¿Cómo había de ser de 
otro modo? Estamos estudiando a un pueblo 
que ha heredado las virtudes, seleccionadas, 
de todas las naciones, puesto que en el acervo 
nacional se han agrupado y fundido las carac
terísticas espirituales de los países más civili
zados. La emigración, lejos de relajar las cua-

El Ejército francés acaba de conseguir la más 
¡¡loriosa victoria: la victoria de la iniciativa. 

Los héroes del ¡ser, los triunfadores del Mame, 
los gigantes de Verdun, los que supieron oponer 
sus pechos noblemente, abiertamente, al invasor 
engreído, orgulloso de su poder, han tenido el 
gesto épico, grande, '/e arrebatar al enemigo la 
iniciativa de apoderarse de su arma—la más po
derosa—para atacarle con ella, herirle y d'rro-
tarle. 

Los hijos de los soldados de Magenta, de Sol
ferino, de Malakoff, han llegado a tas cumbres 
luminosas, donde vivieron sus padres, para de
mostrar al Mundo que son dignos descendientes 
de los héroes que un dia se adueñaron del Mundo. 

Hoy, los soldados de Francia—son de Francia 
y de la Humanidad iodos los soldados que ofren
dan su sangre en esta batalla por la Liberta i—, 
los que inmortalizaron sus nombres en cien com
bates, ya no resisten las avalanchas enemig.is, es
perando el ataque... Ahora atacan, ahora avan
zan, ahora pisan los tacones del invasor, que re
trocede... 

Y las puntas de sus bayonetas van recuperan Jo 
el suelo de su patria, y las ruedas de sus cañones 
borran las huellas que dejaron los cañones del 
invasor en su huida. 

Altara, los corazones de los soldados se ensan
chan; ahora, su sangre bulle; ahora, sus nervios 
vibran al extenderse ante sus ojos el bendito sue
lo de Francia libre de enemigos, camino delRIiin. 

Cuatro anos de lucha, cuatro años de épicos 
combates, cuatro años de heroísmo, de sacrificios' 
de grandeza, trajeron la victoria. 

Ahora, no es el soldado que resiste la superiori
dad numérica inmensa; ahora, es el valiente que 
ataca, que avanza, que triunfa, porque es bravo y 
na ia se resiste a su fusil; porque es noble, y sabe 
presentar el pecho. Y ante su pecho, donde alien
tan todos los grandes ideales humanos, y su fusil, 
al que asiste la justicia, todas las fuerzas se es
trellan... 

lidades positivas de los hombres, las tonifica y 
enriquece. Es el episodio de las mariposas de 
Darwin. Refiere el gran naturalista que en uno 
de los viajes que hizo a las islas de Tasmania, 
realizó el experimento siguiente. Llevaba a 
prevención dos grandes jaulas con mariposas, 
a fin de estudiar las condiciones de supervi
vencia de los diversos ejemplares en aquel cli
ma. Al llegar a ia isla, dejó en libertad a todos 
los coleópteros, que previamente había clasifi
cado. Pues bien: Darwin comprobó que las 
mariposas que habían volado en la dirección 
contraria al viento robustecieron sus alas y se 
multiplicaron. Las otras, las que habían segui
do perezosamente la marcha del viento, se ex
tinguieron. La anécdota es aplicable al puebl} 
americano. Producto de las corrientas emigra
torias, los hombres que pueblan la gran Re|5ii-
blica han vencido considerables resistencias 
para llegar a su actual progreso. La falta de 
tradiciones, de un pasado histórico lejano y 
brillante, ha despojado al americano de todas 
las variedades del orgullo. Su fuerza ha residi
do en su inteligencia y en su voluntad. La avi
dez de gloria no ha perturbado sus sueños. 
Ha querido, primero,dominar la materia, trans
formarla y crear riqueza. Logrado eso con una 
plenitud de éxito que asombra, ha Hígado par<i 
él la hora de pensar en la gloria. Ha visto que 
frente a él, a la democracia que él ha creado y 
ennoblecido, se alza una potencia obstinada en 
abolir todas las libertades humanas y en piso
tear todas las conquistas del Derecho, y enton
ces el americano ha crefdo sonada la hora de 
preocuparse de la gloria. 

¡Terrible fatalidad para el pueblo alemán, la 
de que el apetito de gloria del pueblo ameri
cano haya coincidido con el desbordamiento 
de la barbarie germánica! Ya se sabe desde 
ahora a costa de quién va a sa'tisfacer la joven 
República aquella sed ideal. Pero es que a la 
gloria no se llega mas que por la escarpada 
cuesta del sacrificio. No importa. El pueblo 
americano, consciente de su misión en lo futu
ro, echa ahora los cimientos de su historia, in
molando generosamente la riqueza que había 
conseguido crear. La tentación de lo épico sa
cude su alma colectiva. Los germanos van a 
saber muy pronto, a su costa, cómo un pue
blo de forjadores de oro se transforma en un 
pueblo de héroes. ¿Qué importa el sacrificio si 
se conquista un honroso lugar en la Historia? 
Fenicia fué una nación de hábiles mercaderes 
que hizo sentir su poder en el Mundo. Breve 
fué su apogeo, porque su aportación ideal fué 
mezquina. Brillantes días de prosperidad co
noció Bizancio, y, sin embargo, su rastro cul
tural se ha desvanecido entre las nieblas del 
tiempo. Grecia, en cambio, cuna de la Filoso
fía y de la Democracia, sigue alumbrando al 
Mundo como un faro situado en la lejanía si
deral. El pueblo americano, al desprenderse 
de la riqueza por amor al Ideal, traza el cami
no que ha de conducirle a la Inmortalidad. 
Cuando transcurran estos días terribles, y la 
perspectiva del tiempo permita ver imparcial-
mente las fases de la guerra actual, ¿quién osa
rá sostener que el pueblo americano carece de 
tradiciones? ¿Quién se resii=tirá a inclinarse con 
respeto ante su pasado? Entonces, al calor del 
ideal victorioso, surgirá una legión de poetas 
en la gran República, y es muy probable que 
América tenga también su romancero... 

U a di! ÜDliGí fle 
Nicolás María Riveroi 8 y 10, entresuelo. 

Loa oxcopcionalea piocloa establecidos on an Sacción 
al por maBor la han aciedtUdo como li xait econtSmlca 
o Importante on aa lanio. 

u 
La representacl 

es de la autoridaq 
lo eá de los orden 

AL intervenir Inglaterra el 
los enemigos del ImpeT 

saron una afirmación cated 
profecía, cuyo cumplimier 
dar al traste con la prospel 
existencia de la poderosa ni 
lonias se alzarían en armásl 
go inglés. La India, el Canj 
los pueblos en donde la d 
autoridad e influencia, apr | 
ción comprometida de la 
clamar su independencia y | 
rador y justiciero a la dor 
ponía bárbara y opresora. 

El desengaño de quiene^ 
estupendos acontecimientos 
no y definitivo. Lejos de .̂  
colonias inglesas, todas, sir 
ronse al lado de la madre 
sa de la raza, de su civilizal 
tigios. La India, el Canadá,| 
colonias, sa apresuraron a 
riamente todo género de 
dar a su madre y protector^ 
bres y de libras esterlinas 
trópoli, como muestra del 
de devoción a sus ideales. 

No era menester una gr^ 
hallar la explicación de e 
criterio. A diferencia de otr 
considerado sus colonias cd 
en que la depredación era 
tantes como esclavos, Ingle 
sus posesiones verdaderos 
y maravillosos emporios de 
estar. El indio, como el c^ 
australiano, saben que lodo 
trópoli, y que la independe 
una ayuda y una protecciói] 
sarias, sin aumentar en un 
te de su riqueza ni el ejerciJ 
Como los hijos emancipado 
dieron pan, enseñanza, nob 
ven á la casa paterna para b 
la si fuere menester, así las 
hijas agradecida^ y géneros 
lado de ia raza progenitoral 
amenazada por un enemigJ 

Desvanecido ya este erro| 
Inglaterra difunden otro i 
Suponen que la paz será ir 
ropa por los pueblos insul 
volución hará que se firme I 
por fuerza, y el p eblo ingl 
que, cansado de sacrificios f 
gara a los gobernantes a acl 
diciones que tenga a bien 
cedor. 

V, Semejante afirmación imi 
norancia. La revolución es] 
la soberanía reside en un d | 
los ciudadanos: en Rusia 
allí donde reside orgánicaij 
dad, donde el seif-governr, 
no llene traducción literal a i 
fundamento del Estado, y L 
de las demasías del PoderJ 
que de los desmanes y trop 
dúos. 

La revolución, que en ald 
un derecho, constituiría un] 
Inglaterra. ¿Por qué? Porqi 
gobierna la nación y dicta I 
fracciones por parte de los I 
eos no quedan impunes, yl 
daño siempre hay un recif 
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LA RAZA FUEIRTE: 
Ror ANTONIO ZOZAVA 

La representación en Inglaterra no 
es de la autoridad ni de ios individuos^ 
lo eá de los órdenes sociales. 

JOUFFROY. 

AL intervenir Inglaterra en la guerra europea 
los enemigos del Imperio británico expre

saron una afirmación categórica, una siniestra 
profecía, cuyo cumplimiento inmediato debía 
dar ai traste con la prosperidad y aun con la 
existencia de la poderosa nación. Todas las co
lonias se alzarían en armas para sacudir el yu
go inglés. La India, el Canadá, Australia, todos 
los pueblos en donde la Gran Bretaña ejerce 
autoridad e influencia, aprovecharían la situa
ción comprometida de la Metrópoli para pro
clamar su independencia y poner un fin repa
rador y justiciero a la dominación qû e se su
ponía bárbara y opresora. 

El desengaño de quienes así vaticinaban tan 
estupendos acontecimientos ha debido ser mag
no y definitivo. Lejos de .insurreccionarse las 
colonias inglesas, todas, sin excepción, colocá
ronse al lado de la madre patria para la defen
sa de la raza, de su civilización y de sus pres
tigios. La India, el Canadá, Australia, todas las 
colonias, se apresuraron a imponerse volunta
riamente todo género de sacrificios para ayu
dar a su madre y protectora. Millones de hom
bres y de libras esterlinas afluyeron a la Me
trópoli, como muestra del cariño a Inglaterra y 
de devoción a sus ideales. 

No era menester una gran penetración para 
hallar la explicación de esta unanimidad de 
criterio. A diferencia de otros pueblos que han 
considerado sus colonias como tierras salvajes 
en que la depredación era lícita y a sus habi
tantes como esclavos, Inglaterra ha hecho de 
sus posesiones verdaderos Estados autónomos 
y maravillosos emporios de riqueza y de bien
estar. El indio, como el canadiense, como el 
australiano, saben que todo lo deben a la Me
trópoli, y que la independencia les privaría de 
una ayuda y una protección que les son nece
sarias, sin aumentar en un solo ápice el disfru
te de su riqueza ni el ejercicio de sus derechos. 
Como los hijos emancipados, cuyos padres les 
dieron pan, enseñanza, nobleza y virtud, vuel
ven á la casa paterna para bendecirla y ayudar
la si fuere menester, así las colonias inglesas, 
hijas agradecidas y generosas, se han puesto al 
lado de la raza progenitora cuando la ha visto 
amenazada por un enemigo poderoso. 

Desvanecido ya este error, los enemigos de 
Inglaterra difunden otro no menos absurdo. 
Suponen que la paz será impuesta en toda Eu
ropa por los pueblos insubordinados. La re
volución hará que se firme la paz, de grado o 
por fuerza, y el p eblo inglés será el primero 
que, cansado de sacrificios y desventuras, obli
gará a los gobernantes a aceptar todas las con
diciones que tenga a bien imponerles el ven
cedor. 
M. Semejante afirmación implica una supina ig
norancia. La revolución es posible allí donde 
la soberanía reside en un déspota o en todos 
los ciudadanos: en Rusia o en México; nunca 
allí donde reside orgánicamente en la Socie
dad, donde el self-governnmeni, palabra que 
noiiene traducción literal a ni'ngún idioma,es el 
fundamento del Estado, y previene a la nación 
de las demasías del Poder, con igual eficacia 
que de los desm-nes y tropelías de los indivi
duos. 

La revolución, que en algunos Estados sería 
un derecho, constituiría un nefando crimen en 
Inglaterra. ¿Por qué? Porque la opinión rige y 
gobierna la nación y dicta las leyes, cuyas in
fracciones por parte de los funcionarios públi
cos no quedan impunes, y para toda falta o 
daño siempre hay un recurso legal. (Where 

there is a wrong, tkere is a remedy.) «Noen 
vano—escribía hace tiempo el Sr. Azcárate— 
se asimila Inglaterra las conquistas de la civili
zación universal y abre las puertas del Parla
mento a católicos y a judíos, y las de sus mer
cados a los productos extranjeros, y reforma 
su estado electoral, y plantea la cuestión social 
con clarividencia y energía.> En los países li
bres no es de temer que sobrevengan las revo
luciones; en ellos.no merecen tal nombre las 
pequeñas algaradas que, en los pueblos que no 
gozan de esta libertad, se truecan en hondas 
convulsiones. Donde es fácil apelar aljDerecho, 
jamás se acude á la violencia. 

En Inglaterra, la energía de la raza impide 
que adquieran caracteres violentos las cuestio
nes sociales. Elentusiasmo y la actividad lle
van a sus hijos a buscar trabajo, en vez de cru
zarse de brazos esperando el milagro de San 
Isidro. Allí, existe el poderoso espíritu de aso
ciación que ha realizado el portento orgánico 
de las Trades Unions;n\\i, los gobernantes, le
jos de fomentar la desigualdad, promueven, 
como lo hicieron ya en tiempos Pitt, Disraeli y 
Scheffield y hoy lo hace Lloyd George, la 
transformación económica. Allí, no hay leyes 
indiscutibles, elevadas a la categoría de dog
mas; allí, no hay esas con-tituciones y esos có

digos inmortales que, como decía Emerico 
Amari, son soberbia de legisladores ignorantes 
y ludibrio de la Historia; allí, lo vivido es supe
rior a lo legislado, y la Sociedad entera se sien
te libre y soberana, y sabe que una revolución 
no podría hacer sino retardar la evolución 
constante hacia el perfeccionamiento y la De
mocracia-verdadera. 

Locke decía que, cuando un pueblo no en
cuentra justicia en la Tierra, tiene el derecho de 
apelar al Cielo. Pero cuando un pueblo sabe 
que esa justicia está en su mano, que es dueño 
y señor de sus destinos, y que la guerra a que 
se le lleva es absolutamente necesaria para sal
var el honor y la vida de los suyos, entonces 
las apelaciones al Cielo revisten forma heroica 
y se hacen en un solo bloque guerrero en 
que entran wights y tories, ricos y pobres, in
sulares y coloniales, católicos y librepensado
res, jóvenes y viejos, mujeres y niños. 

¡Oh grande, oh sublime Inglaterra! Macaulay 
dijo, con razón, que la última revolución fué 
la de 1683. ¡Quiera el bien de la Humanidad 
que tu última guerra sea esti, en que todos los 
hombres del Planeta luchan por asentar un de
finitivo principio de justicia internacional y 
una regla segura de fraternidad y mutua com
prensión entre todos los seres humanos! 

LA GUERRA Y EL PROGRESO 

LAS guerras son hechos de tal importancia 
que influyen, no sólo en la historia par

ticular lie las naciones, sino en la historia en 
general. Pero esa influencia no es siempre en 
sentido progresivo o regresivo, como errónea
mente se sostiene, sino en una u otra direc
ción. Y, naturalmente, ese progreso o retroce
so que imprimen las guerras a la evolución de 
los pueblos, es en razón de quien triunfa, no 
por virtud de la guerra misma. Si en las gue-
rrasjustamente llamadas «delaLibertad» hubie
ra fracasado Francia, el espíritu de la gran Re-
vulución hubiese sido ahogado, y estaríamos 
ahora mucho más oprimidos y vejados en to
das oarícs. 3i la guerra francoprusiana la hu
bieran ganado los franceses, es indudable que 
nos hallaríamos más adelantados en la actua
lidad, y, probablemente, no tendríamos que 
asistir al desarrollo de la terrible tragedia eu
ropea. 

Pues si no cabe dudar deque las guerras 
han variado muchas veces el curso de la His
toria, ni de que se ha efectuado un movimien
to de retroceso o de avance en la evolución so
cial conforme a la constitución política, inte
lectual y moral de los pueblos que han salido 
victoriosos, ¿cómo no esperar grandes trans
formaciones para después de la pugna actual, 
si esta guerra no se puede comparar con nin
guna otra, ni por su magnilu ', ni por lo bien 
definidos que están los ideales de cada uno de 
los grupos beligerantes? ¿Quién puede, des
pués de lo sucedido, seguir dudando deque 
esta guerra equivale a una revolución, de que 
por consecuencia de ella han de variar las con
diciones éticas, políticas y económicas de to
dos los pueblos?... ¡Pero si ya, impuestas por 
las necesidades de la guerra, se han verifica
do reformas que antes tenían oor utópicas 
los que no comulgaban en ningún credo so
cialista! ¡Si la guerra lo ha trastrocado lodo! 
•Si parece que se ha llevado a cabo en todos 

Por JOSÉ CHUECA 

los países conflagrados una revolución social!... 
Lo que la guerra ha obligado a hacer en las 

naciones beligerantes es un verdadero ensayo 
de socialismo práctico. El individualismo bur
gués resulta derrotado en toda la linea. El li
beralismo histórico ha sufrido un golpe de 
muerte. Los intereses individuales han sido 
sacrificados en aras de los colectivos. Los Go
biernos, más preocupados y temerosos que 
nunca, han tratado de convencer a todos, altos 
y bajos, de que no se obraba con miras indivi
duales ni de clase social, sino en defensa de los 
intereses vitales de ¡a nación; han tenido, para 
poder seguir adelante, que justificar la guerra 
cómo defensiva, como no deseada, sino im
puesta por el enemigo. Dentro de cada país se 
han adoptado algunas medidas equitativas y 
justicieras. Los Estados se han incautado de 
buen número de fábricas y talleres. Se ha lle
gado a racionar los alimentos.Se ha hecho obli
gatorio el servicio civil. ¿No es todo esto so
cialismo puro y simple?... 

Naturalmente, todo lo que se ha hecho du
rante la guerra con carácter socialista no es 
nada para lo que los socialistas queremos. Pero 
es un signo de los tiempos. Es prueba de que 
hay una opinión vigorosa que influye en los 
Gobiernos, y de la cual no pueden prescindir 
en absoluto. Y esos actos que las autoridades 
se han visto obligadas a realizar para salvar la 
Patria y el Estado servirán de ejemplo en un 
próximo futuro. Lo que los Gobiernos han 
hecho hoy en nombre del Estado y la Patria, 
veránse obligados a hacerlo mañana en favor 
del pueblo productor, que exigirá sus derechos 
con más fuerza que nunca. Porque es induda
ble que los pueblos han adquirido durante 
esta horrible lucha un profundo setitimiento 
de su dignidad y de su poder, que pesará 
enormemente en lo sucesivo y obligará a la So
ciedad a ir por derroteros de paz y justicia, de 
igualdad y libertad. 
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ASÍ N 
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SOY a vender el 
c a s t i l l o de 
Mos—me de
cía el doctor 
Lluria en una 
carifinsa car

ta—. Si quiere usted co
nocerlo, venga a rasar 
unos d í a s entre nos
otros. 

Y me presenté en la 
histórica m a n s i ó n de 

Pedro Madruga de Sotoniayor, que está situada 
en Redondela, cerca de Pontevedra, a! que suelen 
hacer interesantes visitas cuantos viajero.? reco
rren aquella hermosa rcRión, para admirar la casa 
fuerte, rodeada de muralla, compuesta de dos to
rres, viviendas, con terrenos destinados a parque, 
jardines, prado y huerta, con varios pabellones. 

El viejo castillo, una de las más. bellas cons
trucciones de su clase que se conservan en Es-
pana, con sus muros ennegrecidos por el aliento 
implacable y misterioso del tiempo, coronado por 
puntiagudas almenas, evoca los recuerdos de la 
época del feudalismo en Galicia y la figura de 
don Pedro Alvarez de Sotomayor, el famoso Pe
dro Madruga. Su primitiva fabrica data del si
glo XI; pero posteriormente fué restaurada. 

Allí solía pasar muchos veranos el ilustre pro
cer marqués de la Veca de Armijo, y eia enton
ces la antigua fortaleza lugar de excursión de 
adulones y pretendientes, de toda esa chusma de 
levita que vive al margen de la política y de ella 
misma, como los tiburones y tollinos que siguen 
a los transatlánticos. Los que gustan de admirar 
las obras de arte de los siglos pasados, los aman
tes de lo bello, formaban en menor número en es
tas peregrinaciones. 

Una oportuna inscripción recuerda la notable 
restauración que, en 1870, comenzó el ilustre mar
qués a la memoria del comendador de Alcántara 
don Diego de Sotomayor, que en 1543 vinculó la 
fortaleza y sus tierras. 

Al morir Vega de Armijo, legó el castillo a su 
ahijada, la entonces marquesa de Ayerbe, doña 
María Vinyals, que casó después, en segundas 
nupcias, con el doctor Enrique Lluria. 

Esta distinguida dama, una de las que más han 
brillado por su belleza en la sociedad madrileña, 
había dedicado poco antes a la fortaleza un cu
rioso libro. En él no se hace relación del extraor
dinario hecho que voy a narrar, porque éste ocu
rrió con bastante posterioridad a la época en que 
se imprimió el primoroso trabajo. Pero de la au
tenticidad de lo que me dispongo a relatar, pue
den dar testimonio fidedigno los que presenciaron 
el desconcertante y maravilloso acaecimiento. 

Además de los dueños del castillo, estaban allí 
pasando una temporada los marqueses de Lierta 
con su hijo Jacobino y el hermano de él, Antonio 
Jordán de Urries. 

En uno Je ¡os días de mi agradable estancia en 
la posesión, como supiese que varias personas 

¡.LH SOTOMAICR.—EL CAííTlLLO DE MOó í 

estaban invitadas a almorzar, regresé más tem
prano que de costumbre de mi matinal paseo por 
el campo, del paseo que habitualmentc empren
día al despuntar el alba, con un libro de Virgilio 
en la mano, a través de las acogedoras frondas y 
pomaradas, bajo cuyas sombras hospitalarias me 
albergaba para sumirme en la lectura y la con
templación .«edante de la Naturaleza. 

Penetré en aquellos suntuosos salones, de paso 
para mi habitación; en uno de ellos, vi que esta
ba soo, sentado en el sofá y con un voluminoso 
libro en la mano, un señor corpulento, rígido, de 
cabeza cuadrada, pelo rojo y rapado; era, sin duda 
alguna, y a juzgar por su aspecto, un alemán. Yo 
no le conocía, ni le había visto nunca. Al darse 
cuenta de mi presencia, levantó la vista, me salu
dó con una leve inclinación de cabeza y se puso 
a leer de nuevo. 

Era mocelón, hombre fornido, de penetrante 
mirada, pero con muestras de fatiga y ansiedad 
que llamaron mi atención; no supe explicarme 
cómo podían haberle convidado en aquella casa. 
Pronto llegaron otras visitas mientras yo me la
voteaba en mi habitación; y al bajar a los salones, 
encontréme a la señora de la casa, que se desha
cía en excusas por su tardanza en recibirles. Con 
esto se me olvidó preguntar quién era aquel se
ñor, pero cuando nos sentamos todos a la mesa 
me acordé de ello, y viendo que el extraño perso
naje no se hallaba presente, interrogué a doña 
María: 

- ¿Quién es el alemán que estaba antes en la 
sala? ¿No ha venido a comer? ¿Por qué no nos le 
ha presentado usted? 

Sorprendióse extrañamente la ilustre .dama, y 
con muestras de turbación, me repuso en voz 
muy queda; 

—¿Le ha visto usted? 
— ¡Naturalmente! Pero perdóneme si impruden

temente he nombrado a un sujeto que le desagra
da; acaso haya cometido una indiscreción. Yo creí 
que ese e.\tranjero era uno de tantos invitados, y 
su aspecto me interesó hasta el punto de que de
seaba que nos presentasen. Pero si por alguna 
razón no quiere usted que hablemos más de él, 
no volveré a nombrarle. 

—No, no - prosiguió la dueña de la casa, tam
bién en voz baja— No me comprende usted: a 
mí no me importa hablar de ese sujeto; es mi ma
rido quien no quiere que nos ocupemos de él. Ale 
sorprendí de que se le hubiese aparecido a usted, 
porque hasta ahora sólo le habían visto las per
sonas de mi familia. No es un individuo de carne 
y hueso, sino un espectro. 

—¿Una aparición? 
—Si, eso es, una aparición, un fantasma. Pero 

una aparición de cuyo carácter sobrenatural no' 
es posible dudar, porque durante los dos años 
que vivimos en esta casa le hemos visto mi ma
rido y yo casi una docena de veces en circuns
tancias incompatibles con toda alucinación y 
superchería. Puesto que no podemos explicar
nos el fenómeno y estamos seguros de que no 

son naturales sus causas, 
resolvimos no hablar a na
die de ello. Se hubiesen 
reído de nosotros los in
crédulos, y muchos enfer
mos, unos por temor a los 
duendes, y otros por supo
ner ciue mi marido había 
perdido el juicio, dejarían 
de venir al sanatorio que 
hemos abierto en el cas
tillo. 

— No es raro, s e ñ o r a , 
que usted haya guardado 
secreto sobre la aparición 
de este fantasma; pero las 
apariciones son más fre
cuentes de lo que usted se 
cree. Si no conocemos más 
casos es debido a que so
lemos disimular n u e s t r a 
raía ignorancia en ciertas 
materias, y a que las gen
tes que tienen la suerte de 
ver cara a cara un fantas
ma prefieren no hablar de 
ello por temor al ridículo y 
a las burlas de los escép-
ticos y los cst r:"s-forts, 

Sin embargo, en estos 

últimos tiempos ha reaccionado saludablemente 
la opinión pública en este punto, y la befa de los 
fenómenos públicos, lejos de ser prueba de vigor 
mental, lo es de ignorancia, presunción y frivo
lidad. Nada vale el necio y cotorril grito de ¡su
perstición! en tiempos en que ixiste una Sociedad 
de Investigaciones Psíquicas con miembros tan 
famosos como William Crookes, Oliverio Lodge 
y el insigne político Arturo Balfour, que publica 
voluminosos tomos de memorias referentes a di
chos fenómenos, merecedores de divulgación y de 
cuidadosos y prolongados estudios. 
. Ya dijo San Pablo hace siglos «que hay cuer
pos terrenales y cuerpos celestiales>. 

Son bastante conocidas las condiciones de la 
vida de ultratumba, sobre todo las del plano as
tral, que es el inmediato al físico. En ese plano 
sutil (simbolizado por el mito del Purgatoiio) los 
vicios y pasiones que hemos arrastrado durante 
la'vida terrena producen resultados desastrosos, 
y cada uno tiene sus peculiares consecuencias. 
Podemos imaginar los sufrimientos del avaro que 
ya no puede esconder el oro o ve cómo lo dilapi
dan manos ajenas, y los sufrimientos del envi
dioso, cuya pasión cobrará más bríos al conven
cerse de que ya no-es posible intervenir en el 
plano físico; la embriaguez, la sensibilidad... Esta 
clase de hombres se aterran desesperadamente a 
la vida física a causa de la ponzoñosa fascinación 
que ejerce sobre ellos la pasión que les domina. 
Algunos también hay que hacer inauditos esfuer
zos por cumplir un deber o una misión que han 
dejado pendiente; esfuerzos con los cuales lle
gan a veces a materializarse. 

Quizás ese alemán sea uno de esos que aban
donaron la Tierra teniendo aquí algo de suma 
importancia que hacer, un secreto que revelar, un 
deber sacratísimo que cumplir. 

—He pensado—dijo doña María- que si al-
i^uíen tu,víera el valor de hablarle, tal vez nos li
bráramos de su presencia. Puesto que a usted no 
le asombran estos fenómenos, ¿quiere hacerme 
un favor? Puede usted, con cualquier pretexto, ir 
a la sala donde le ha visto antes, y, si aún está, 
conjurarle a que nos deje en paz. Exorcisarle, 
echarle, en una palabra. 

Me avine gustoso a la proposición; y como, al 
parecer, nadie se había enterado del tema de la 
conversación que habíamos sostenido en voz baja, 

excúseme ante los convidados 
durante breves minutos, y salí I 
nermitir que me acompañara uní 
se prestaba. Al entrar en la salí 
ver la figura del extranjero en ell 
la misma actitud; pero desecha 
con perfecta serenidad de ánitr 
de ayudar, como aconsejan i 
maestra H. P. Blavatsky, C. \f.\ 

•dos los teósofos, dirigíme iré 
Como la primera vez, me saludl 
tésmcnte con la cabeza; pero ef 
los ojos al libro, los fijó con in( 
los niios. Tras larga pausa, me 
solemnemente: . 

—En el nombre de Dios, ¿quil 
seas? , , I 

Cerró el libro, levantóse del sd 
;i frente de mí, y, después de titl 
to, respondió en voz baja, pero f 

—Nadie me conjuró hasta ahd 
soy y qué deseo. Como ves, soj 
iiiáii, de Heidelberg, y alumno d| 
ver.sidad. 

Hace treinta años vivía yo en i 
preceptor de unjiiño, sobrinito c 
del castillo. Disgustos de fami| 
vida desenracináronme de mi < 
la que nunca'dejé de pensar ce 
exaltado amor,trayéndome,a la: 
tos cielos. Siempre rendí culto I 
candóme principalmente al de lá 
en un salón de los subterráncosl 
ratorio, en el que me pasaba lasl 
me dejaba libres la tarea de ens| 
lo en descubrir la fórmula de ur 

Por fin, mis desvelos y mis 
fruto; por fin, di con el resultad 
tan anhelado, inventando, hallaj 
algo sobrehumano, sobrenatural 
xiantes, los vapores lacrimosoj 
fuego, todas esas cosas que esr 
esta sacraílsima guerra mis ce 
juego de niños al lado de lo qu€ 
descubrir por designios de la Prl 
fórmula, mi querida fórmula!-al 
y mirando al techo con tremera 

Con ese invento se hubiera [ 
puesto al Mundo inmediatamc 

Brindis dé un esplue ama a Fr 
¡Salud, amable hermana Francia! 

Que mi fabla española lleve a ti la fragancia 
del gran clavel del corazón. 
Quiero hoy mostrarte los tesoros 

de España, que no es toda navajazos y toros, 
ni hogueras de la Inquisición. 

Hay una España fuerte y culta 
(bajo el yugo político, aún latente y sepulta) 

que vibra y quiere renacer. 
¡La juventud de hogaño es ella! 

¡Tiene temblor de alas y resplandor de estrella, 
y una amplitud de amanecer! 

Sobre los arcos, ya en ruinas, 
de la España nmzárabe, las palomas latinas 

quieren su grácil vuelo alzar, 
y en un magnífico planeo, 

rebasando la inútil muralla, el Pirineo, 
con la Francia fraternizar. 

Rolando fué del Cid hermano, 
como fué Don Quijote hermano de Cyrano. 

Atila fué nuestro invasor. 
Si a ultranza entonces fuimos godos, 

hoy contra el nuevo Atila nos uniremos todos: 
lazo de unión será el amor. 

Mas ¿cómo luchar a tu lado? 
Tantos gobernadores de Barataría han dado 

al traste con nuestro vigor. 
Ni armas, ni jefes, ni dinero. 

Aquí luchamos con el gancho del trapero 
. o el garrote del vividor. 

P o r JUAN GONZÁLEZ 

Mas no juzgues que prese 
indiferentes tu tragedia, o que lo^ 

del viejo laurel no son ya. 
Un pueblo de amor e hidalgí 

como el nuestro no puede sentir | 
y ruin del «¿qué más da?» 

Nosotros estamos contigo! 
porque tienes razón, y por tu gei| 

del Arte y de la Libertad. 
Sentimos nuestro el dolor tuj 

y tus glorias nos llenan de un fra 
¡Amamos la misma verdad! 

¿" •'.•iiif.) 1 . !i l í l "i-»n'ij 
til triunfo es del que tiene íazón,( 

y la virtud es resistir. 
... No obstante, ¡viva la inetH 

;La victoria no es fruto del campl 
pero hay que matar o morir!| 

Algn. más fuerte que la leí 
de huinanidnd, nos lanza a combl 
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¡Hoy, no predicaría mansedümbí] 
sino el golpe libertador! 

¡Valor, y cruzar el abismol 
k. íi«. jr«••* 1 '\t\ \ u ) í í i í ¡ í 3 '•.•: 

]Llena de sol, alzo hoy mi c | 
y brindo, por tu triunfo y por la f 

con áureo vino de Jerez! 



LOS ALIADOS 

N . 
excusóme ante los convidados para ausentarme 
durante breves minutos, y salí del comedor, sin 
permitir que me acompañara un criado que a ello 
se prestaba. Al entrar en la sala, estremecime al 
ver la figura del extranjero en el mismo sitio y en 
la misma actitud; pero desechando todo temor, 
con perfecta serenidad de ánimo y con voluntad 
de ayudar, como aconsejan nuestra venerada 
maestra H. P. Blavatsky, C. W. Leadbeater y to-
dus los teósofos, dirigíme frente al espectro. 
Como la primera vez, me saludó el alemán cor-
tésmcnte con la cabeza; pero en lugar de volver 
los ojos al libro, los fijó con infinita angustia en 
lus míos. Tras larga pausa, me dirigi a él grave y 
solemnemente: 

—En el nombre de Dios, ¿quién eres y qué de
seas? 

Cerró el libro, levantóse del sofá, se puso frente 
ii frente de mi, y, después de titubear un momen
to), respondió en voz baja, pero clara y tranquila: 

—Nadie me conjuró hasta ahorn. Te diré quién 
soy y qué deseo. Como ves, soy extranjero: ale-
iiuin, de Heidelberg, y alumno de su famosa Uni
versidad. 

Hace treinta años vivia yo en este castillo como 
preceptor de un^niño, sobrinito de los propietarios 
del castillo. Disgustos de familia y azares de la 
vida descnracináronme de mi querida patria, en 
la que nunca'dejé de pensar con un fervoroso y 
exaltado amor,trayéndome,a la aventura, bajo es
tos cielos. Siempre rendi culto al estudio, dedi
cándome principalmente al de la Química. Monté 
en un salón de los subterráneos mi pequeño labo
ratorio, en el que me pasaba las largas horas que 
me dejaba libres la tarea de enseñar a mi discípu
lo en descubrir la fórmula de un invento... 

Por fin, mis desvelos y mis vigilias dieron su 
(ruto; por fin, di con el resultado tan apetecido, 
tan anhelado, inventando, hallando, mejor dicho, 
algo sobrehumano, sobrenatural. Los gases asfi
xiantes, los vapores lacrimosos, los chorros de 
fuego, todas esas cosas que están empleando en 
esta sacratísima guerra mis compatriotas, es un 
juego de niños al lado de lo que a mi me fué dado 
descubrir por designios de la Providencia. ¡Oh, mi 
fórmula, mi querida fórmula!—añadía exaltándose 
y mirando al techo con tremenda desesperación, 

Con ese invento se hubiera mi Alemania im
puesto al Mundo inmediatamente para llevar a 

lúe ama a Francia 
Poi- JUAN GONZÁLEZ OLlUEDlbbA 

Mas no juzgues que presenciamos 
indiferentes tu tragedia, o que los ramos 

del viejo laurel no son ya. 
Un pueblo de amor e hidalguía 

cumo el nuestro no puede sentirla actitud fría 
y ruin del «¿qué más da?> 

Nosotros estamos contigo 
porque tienes razón, y por tu genio, amigo 

del Arte y de la Libertad. 
Sentimos nuestro el dolor tuyo, 

y tus glorias nos llenan de un fraternal orgullo. 
¡Amamos la misma verdad! 

-•?' •'•iaif.j 1 . (i Jí\ H-< nir;-"i"iri. 
lii triunfo es del que tiene fazón,es del que espera; 

y la virtud es resistir. 
... No obstante, ¡viva la metralla! 

;La victoria no es fruto del campo de batalla, 
pero hay que matar o morir! 

Algo, más fuerte que la ley 
üü huiiianid.id, nos lanza a combatir (i.i g!.'. 
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¡Hoy, no predicaría mansedumbre Jesús, 
sino el golpe libertador! 

¡Valor, y cruzar el abismo! 

resijír" •>rí'í\V<;:í!5i Va;.,. 
iLlena de sol, alzo hoy mí copa, 

y brindo, por tu triunfo y por la paz de Europa, 
con áureo vino de Jerez! 

Por Carlos Mico. 
todos los ámbitos de él su 
cultura. Era peor, de mu
cho más poder destructivo 
que el fuego, que el plomo 
rojo blanco, liquido; peor 
que el aliento del malo. 
Con él, en breves segun
dos, se podrían calcinar 
irremisiblemente todos los 
ejércitos enemigos como 
mi eses doradas y secas 
por el sol... ¡Oh, qué pena, 
qué pena! 

—Cálmese, v dígame en 
qué puedo serle litil — le 
dije, estupefacto. 

—Verá usted, caballero: 
cabalgaba yo muy bien 
entonces y tenia extrema
da pasión por la caza, a 
cuyo ejercicio me entrega
ba siempre que se me ofre
cía oportunidad. Un día en 
que me disponía yo a asis
tir, acompañando a los sc-ri 
ñores a una expedición-
concertada,, se me ocurrió^ 
que debía esconder, donde 
nadie pudiese encontrarla, 
la fórmula de mi invento. 
Quité entonces de la pared de un corredor de los 
bajos de este castillo unos cuantos ladrillos, en 
cuyo hueco pensaba guardar, como en sitio segu
ro, los papeles, planos y fórmulas, hasta que, de 
vuelta de la cacería, pudiera ponerlo en limpio a 
mis anchas. En el ínterin, los puse entre las hojas 
de un libro, bajé al corredor, metí el libro en el 
hueco, coloqué de nuevo los ladrillos, monté a 
caballo, y salí escapado al monte. 

Pero en una de las carreras, caí de la montura 
con tan mala suerte, que me quedé en el sitio; y 
desde entonces frecuento estos salones, donde he 
vivido con el ardiente deseo de que esos papeles 
sean descubiertos por alguna persona que quiera 
a Alemania, para que les dé el mismo destino que 
yo les hubiera dado, a poder; o para evitar, por lo 
menos, que caigan en manos de algím adicto a la 
causa de los aliados. 

No rae he materialízate o lo bastante para poder 
hacer yo mismo lo que es preciso. Toque usted— 
me dijo, extendiendo un brazo. Y toqué, con esca
lofríos, su cuerpo frío y blando, en el que se hun
dían,mis dedos, íiiterpenetrando la materia física. 

— Siga usted—dijele con inquietud y desabri
miento—, Estoy a sus órdenes, si no me ordena 
nada que sea contrario a mi conciencia ni a mis idea
les. Por designios de la Providencia misericordiosa 
y clemente soy, yo, por lo visto, el encargado de 
destruir la obra del genio del nial. Cumpliré la 
misión que mi buena estrella me depara. 

—No ignoro que son tus ideahs contrarios a 
los míos; pero también sé que eres un hombre de 
pundonor que cumplirá la palabra que me dé. 
Nunca hasta ahora se atrevió ningún mortal a ha
blarme como tú lo hiciste; nunca hasta ahora 
tuve esperanza de que alguien me sacara de pena; 
me he materializado en mi embajada; han tenido 
miedo de mi: me han encerrado en un despacho, 
creyendo que a mí se me podía encerrar, y han 
avisado a un general que es de la Policía, y que 
creo que se llama La Barrera; pero ahora, ¿quieres 
tú salvarme? Si te digo dúnde están los papeles, 
¿me juras por cuanto más quieras destruirlos sin 
leerlos, ni que ojo humano los vea? ¿Empeñas en 
ello tu palabra? 

— Doy mi palabra de que cumpliré fielmente 
tus deseos—respondí solemnemente, 

Miróme entonces el extraño personaje, inqui
riendo con tan escudriñadora mirada, que parecía 
atravesarme el alma; pero satisfecho, por lo visto, 
del inquisitivo examen, me dijo con acento de 
confiada calma: 

—Pues, entonces, sigúeme. 
Como si contra mi voluntad me llevaran, seguí 

al espectro escaleras abajo hasta el piso entresue
lo, y por otra escalera de piedra llegamos a una 
especie de bodegas subterráneas donde éste se ' 
detuvo de repente; y, volviéndose, me dijo, al pro
pio tiempo que señalaba en la pared con la.mano: 

— Aquí es. Arranca el yeso, levanta los ladrillos, 
y encontrarás el hueco. Marca con toda exactitud 
el sitio y acuérdate de tu promesa. 

Volvi la cabeza; se había desvanecido, 

VISTA PARCIAL DEL CASTILLO DE MOi 

— Vaya a descansar el mozo — pensé, Pero 
tan brusca desaparición me impresionó, y eché a 
correr escaleras arriba. 

Llegué casi sin aliento al comedor. Mi ausen
cia, prolongada más de lo discreto, había moti
vado algunos comentarios, y mi manifiesta turba
ción al volver excitó la curiosidad de los comen
sales, Incapaz, por-de pronto, de coordinar mis 
ideas, respondí .a las apiemiantes preguntas de 
todos díciéndoles que la dueña de la casa les 
satisfacería su curiosidad. No sin vacilación de
claró la señora el motivo de mi ausencia, con lo 
que se avivó sobremanera la curiosidad de los 
invitados; y, tan pronto como pude expresarme, 
vinie compelido a referir el caso, que .ya no era 
posible .ocultar, • . 

Seguramente que, a pesar de mi escasa facili
dad de palabra, ningún discurso dejó tan atenta
mente suspenso al auditorio como la relación de 
lo sucedido; al concluir, nadie se opuso a la opi
nión del doctor Lturia, de que un albañil abriera 
la pared en el punto indicado para ver si se con
firmaba el dramático relato, 

Vino el albañil de allí a poco, y, acompañado 
por todos los de la casa, bajamos al corredor an
siosos de presenciar el resultado de la prueba. 

Con enorme turbación, al verme de nuevo en el 
sitio donde, sin etiqueta alguna, se desvaneciera 
el espectro, indiqué el punto de la pared señalado 
por éste, y el albailil comenzó su tarea. 

—El yeso parece duro y compacto—observó 
un circunstante. 

—En efecto—repuso el dueño de la casa—: es 
de excelente calidad y relativamente fresco.'Estos ^ 
sótanos estuvieron mucho tiempo sin servicio 
hasta que Vega de Armijo mandó repararlos con 
nueva obra hace pocos años. 

A este punto había ya el albañil abierto la pa
red y sacado un par de ladrillos, que, con la natu
ral sorpresa de los presentes, dejaron ver un hue
co de unos 60 centímetros. La señora de Lluria 
se abalanzó a mirar lo que hubiese dentro; pero, 
conteniéndose de pronto, me dijo: 

—Me había olvidado de vuestra promesa. Sólo 
usted tiene derecho a mirary tocar lo que ahihaya. 

Con una tremenda emoción meacerqué:a la pa
red, y saqué del hueco un libro viejo recubierto 
de una espesa capa de moho. Tan pronto como me 
cercioré de que había hallado lo que buscaba, 
desvié la vista de aquellos papeles, y a travésdel 
paso que los demás respetuosamente me abrían, 
subí, seguido de todos, al comedor. Allí, en la chi
menea, que estaba apagada, deposité una cerilla 
ardiendo, y arrimé a ella las esquinas de los pa
peles... Nadie pronunció palabra hasta que el últi- . 
mo canto del papel quedó convertido en pavesas, 
y aun entonces, sólo unos cuantos expresaron su 
admiración en entrecortadas frases,. mientras la 
mayoría quedaban mudos de asombro, como sí no 
creyesen lo que habían visto. • . 

El alcmanote no ha vuelto a parecer por acue
lla casa, cuyos habitantes no pueden referir el 
caso, sin conmoverse profundamente. 

.•5 
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de que necesita una publicac 

LAS CAUSAS JUSTAS: ALSACIA-LORENAlsi iSSSÍ 
rio las largas y pesadas infor 

Por VÍCTOR GABIRONDO 

SE ha hablado mucho de eslas. dos pn vin-
cias, perdidas por Francia en 1870. 

Se acusa a nuestra hermana biina de h^her 
deseado la ;íuerra para recuperar esos depar
tamentos, dt; haber alentado t-l seniimieiito 
patrio en tal sentido, de haber vivido cuarenta 
y cuatro años con la obsesión de la «revancha». 

Y para hacer la acusación más razonada, 
alegan que ambos deparlamentos no son cien-
cialmente franceses. 

- No intentaremos razonar esa dip.na actimd 
dd pueblo francés, dolido por una inju-tiria, 
porque creemos la dignidad la más herniosa 
de las virtudes de im pueblo consciente, y 
pensamos que los pue'ilos, como los indivi
duos, han de rendir un culto exa<íeradc al ho
nor para subsistir; pero si d.mostraren-.os que 
AIsacia-Lorena pertenecieron al p^ís de f-och 
desde muchos siglos atrás. 

No ahondaremos en los sentimientos patrió
ticos délos hijos de aquellas regiones, sentí-
míenlos demostrados en mil ocasiones; no ha
blaremos de la rebeldía latente en todos los 
pechos contra la dominación alemana (rebel
día exteriorizada muchas veces);pasaremos por 
alto el número de alsacianos a! servicio de 
Francia (20 generales, 145 jefes y 400 oficia
les) en 1914, mientras en Alemania habia cua
tro oficiales en la misma fecha; para ir direc 
tamente a la Historia y buscar en sus páginas 
el origen de este amor de Alsacia-Lorena ror 
Francia, y de la razón que a ésta a-isle para 
reclamarladevolucion.de lo que le fué arre
batado por la fuerza. 

Históricamente hablando, existen en Alsacia-
Lorena tres regiones distintas: Lorena, Alsa-
cia del Norte y Alsacia del Sur, incluyendo la 
ciudad de JVluIhouse. 

Esta ciudad nunca fué alemana: pertenecía 
' a Suiza. Durante la Revolución francesa, final 

del siglo XVIII, la ciudad decidió adherirse a 
Francia, previo un i lebiscito ptlblico, y envió 
al. Parlamento francés —Consejo des Cinq-
cents—una delegación d. ciudadanos, que 
expresó oficialmente el deseo de Mulhouse, de 
ser considerada como territorio francés. 

El Consejo aprobó por unanimidad esta mo
ción: «La República Francés i acepta el voto 
de los ciudadanos de Mulhouse.» 

Algunas semanas más tarde, se desbordaba 
el entusiasmo público en aquella ciudad a la 
entrada de las autoridades francesas, y se guar
daba la bandera de la población en una caja 
que ostentaba sobre un lazo tricolor esta ins
cripción: «La República de Mulhouse descan
sa en el seno de la República Francesa.» 

El resto de Alsacia era francés dos siglos 
antes de la guerra francoprusiana. En 1648, 
en virtud de un Tratado suscripto por el em
perador de Austria—que a la familia imperial 
austríaca pertenecía Alsacia-—, pasó a poder de 
Francia. Y es interesantísimo, digno de leerse, 
un párrafo del Tratado. 

Dice: 
«El Emperador de Austria cede al Rey de 

Francia para siempre, in perpetuum, sin nin
guna reserva, con plena jurisdicción y sobera
nía, todo el territorio alsaciano. El Emjerador 
de Austria otorga al Re/ de Francia este terri
torio en tal forma, que ninguno otro empera
dor, en lo porvenir, podrá tener poder alguno, 
en ninguna ocasión, para sostener ni el menor 
derecho sobre tal territorio.» 

¡Y ahora, un descendiente del donante apo
ya con la fuerza de sus armas las pretensiones 
de quien no quiso respetar los deseos de sus 
¡.n!<-|a- v.¿0:\ 

JVlás de tres siglos antes de la guerra 
del 1870-cn 1552—pertenecía a Francia Lo
rena. Y no por la fuerza, no por una guerra 
de con |uista, sino en virtud de un Tratado. Y 
éste lo firmaron con Francia los principes 
protestantes alemanes. El documento dice e i 
uno de sus párrafos: 

'Nosotros creemos justo que el Rey de Fran
cia tome p: sesión lo antes posible de las ciu
dades de Toul, Meiz y Verdun, donde jamás se 
ha hablado la lengua alemana.» 

¿Para qué hacer comentarios, si los mismos 
alemanes rt-conocen que Metz no es alemana y 
J.T ponen en idcniíco laso que Verdun? 

-ííí-

Que A'sacia y Lorena fueron arrebatadas 
por.la fuerza, está demostrado hasta la sacie
dad. No es nuestro intento repetir una vez más 
esla verdad; pero sí queremos demostrar que 
sus poblaciones cambiaron de nacionalidad 
contia su voluntad. 

Al ser entregadas las provincias menciona
das, sus diputados, en número de treinta y 
seis, redactaron un documento donde se decía: 

«Alsacia y Lorena no pueden ser enajena
das. Hoy, ante el Mundo entero, ellas procla
man que quieren seguir siendo irancesas. Eu
ropa no puede permiiir o ratificar la anexión 
de Alsacia-Lorena. Europa no puede aceptar 
que un pueblo sea apresado como un rebaño 
de corderos. Europa no puede permanecer 
sorda ante la protesta de todo este pueblo. 
Además, nosotros declaramos en nombre de 
nuestro pueblo, en el de nuestros hijos y en el 
de nuestros descendientes, que cualquier con
venio que nos entregue a un poder extranjero 
lo consideraremos como un Tratado nulo y 
sin valor, y eternamente reivindicaremos el de
recho de disponer de nosotros mismos y de po
der continuar siendo franceses.» 

Tres años más larde, en enero de 1874, se 
c igieron los diputados que habían de repre
sentar a Alsacia y Lorena en el Reichstag ale
mán. Fueron quince, entre católicos y protes
tantes. Entre ellos estaba el obispo de Estras
burgo. Y los quince diputados redactaron y 

firmaron esta protesta que se leyó en la Cáma
ra alemana: 

«En nombre de todo un pueblo, de Alsacia-
Lorena, nosotros protestamos contra el abuso 
de fuerza de que es víctima nuestro país... 
Ciudadanos que tienen alma e inteligencia no 
son simples mercancías que pueden venderse. 
o con las que se puede comerciar. El Tratado 
por el cual se han anexionado estas provincias 
a Alemania es nulo y sin valor. Un contrato es 
solamente válido cuando los dos contratantes 
se encuentran en absoluta libertad para fir
marlo. Francia no era libre cuando firmó tal 
contrato. Además, nuestros electores quieren 
que proclamemos que nosotros no nos consi
deramos ligados por este convenio, y exigen 
que afirmemos una vez más el derecho que 
tenemos a disponer de nosotros mismos.» 

Se ha liablado recientemente de la conve
niencia de efectuar un plebiscito para que la 
población de ambas provincias decidan a qué 
patria quieren pertenecer. El Mundo cree, como 
Wilson, que «no hay derecho alguno a llevar 
a los pueblos de un lado para otro,'de sobera
nía en soberanía, como si ellos fueran de la 
absoluta propiedad de unos o de otros>; pero 
aun tolerándose esa inmoralidad, en este caso 
concreto cabía preguntar: ¿Cómo incluir en 
e e plebiscito a los cientos de miles de alsacia
nos y loreneses que se expatriaron huyendo de 
la dominación prusiana? ¿Cómo admitir que 
se incluyan a los cientos de miles de alemanes 
cue fueron a establecerse en ambas provin
cias?... 

El plebiscito fué hecho en 1871 y 1874, y más 
tarde, en 1895, por los mismos alemanes al de
clarar que, según el censo de Alsacia, y a pesar 
de haberse suprimido la enseñanza del francés 
en las escuelas, había 160.000 habitantes que 
lo hablaban. Cinco años después eran 200.000 
los alsacianos que se entendían en aquella 
lengua, y por último, el plebiscito se reveló 
solemnemente en 1913, cuando desde la tribu
na del Reichstag declaró Herr von Jagow: 

«Nosotros, los alemanes, estamos obligados 
a conducirnos en Alsacia como si nos hallára
mos en un país enemigo...» 

k DIESTRO Y SINIESTRO 
Las c o s a s de <£1 ImparciaT». 
Alladofil ia, austrofUia y c e 
n a s d e n i o r á a . 

J j./m,oorc/fl/es aliadófilo. 
í . —Está usted equivocado. El ímparcial es 

'germanófilo. 
—¿Pero no ha leído usted el número de 

ayer? 
—¿Pero no ha leído usted el número de 

hoy? 
—Sí: tiene usted razón. Vaya usted a saber. 

Cualquiera sabe lo que es El ¡mparcia\ 
Diálogos como este se escuchan con fre

cuencia en Madrid, particularmente entre gen
te de letras. La orientación internacional de 
los restantes periódicos de la Corte está clara, 
precisa. Pero la de Ei ímparcial... ¡Cualquiera 
sabe lo que es El Infarcial! 

Sin embargo, nosotros henio" podido ave
riguar algo que explica estis fluctuaciones. 

El Ímparcial, al separarse tie l.i Editorial de 
España, abrazó resueltamente la bandera alia-
dófi'a. y hasta llegó a niiblicar violentos artícu
los cuutra A euiauia cun iiiutivo de los torpe

deos de buques españole-. El entonces geren
te y hoy director, Ricardo Oasset, peroraba, 
con su cara de goloso que tiene lombrices, 
contra Alemania, a grandes voces, en los 
pasillos del Congreso, en la Redacción del pe
riódico, en las casas particulares y en la de 
Moran. 

De repente, la situacjón cambió... El Impar-
rial cesó en su actitud precisa, y Ricardo eli
gió de nuevo eltema de la enseñanza para su 
angustiosa preparación oratoria. 

La situación económica de El ímparcial no 
podía ser más lamentable. El encarecimiento 
del precio del papel no compensaba el peque
ño aumento de suscriptores y de anuncios 
conseguid > al recobrar el periódico su inde
pendencia. No había posibilidad de acudir a 
una nueva emisión de acciones. Ya no se en
contraban personas con generosidad suficien
te para colocar su dinero en un negocio des
dichado... Y los gastos.aumentaban continua
mente. 

Un día se supo, con general regocijo, que 
el periódico contaba con im nuevo ingreso 
mensual. Cite no cía ciei laiiiuine loJo lo gran-

telegrafía sin hilos recibe dd 
comentarios a la guerra se ' 
gran valor con que las hueste 
combatían a rusos e italianos. 

Coincidió este cambio con 
drid del corresponsal en P Í 
no había sido bien mirada p 
fr?ncés, y que en varias ocasi 
zada de expulsión. ¡También 
expulsar del̂  periódico Ricar 
después de una larga confere 
el sueldo! Sus razones tuvo. 

Y se vivía con difícultade 
H Un mes aumentaron éstas. Cq 
B ción del administrador, la cj 

I 

LA 
VIVIMOS en una época de 

maciones; actualmente s4 
un cambio radical de valores] 
ideas y actividades humanas 
de lo que podemos calcular. 
años todo habrá cambiado 
misterio consiste en que ur 
otra empieza. 

Ningún suceso humano, pd 
que sea, señala un nuevo pe^ 
mai que las religiones. En 
revolucionarios franceses del 
comenzar una nueva era: la cj 
terminado todavía. Y es que 
sólo abre un nuevo período i 
que señala también la aparicld 
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Ningún ser humano cjue es 
tigiias tradiciones y prejuicios 
al nuevo estado de cosas; 1̂  
será radical, y afectará lo misl 
que a la Moral, tanto a la Pol[ 
cíalismo, etc., etc. 

Todo, en .el Universo, marc 
feccionamiento, pues la ley 
tan exacta como la de la graví 
dos de aquellos que traten di 
serán desmenuzados como el 
se detener un tren en marchal 

Durante el curso de la Ev 
tratan algunos seres, que cor 
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Cito, no es extraño que la Ht 
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Los que amamos y tenemol 
la Evolución, sabemos que 
Derecho habrán detriunfar irt 
que sus impugnadores tendrár 
modo fatal la sentencia de la ' 
e inmutable. En esta terrible c | 
la raza que sea más fuerte esp 
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los procedimientos empleados 
ambos bandos, fácilmente decf 
el más superior en este sentidJ 

Del lema teutón «Sobre todc 
Confederación de naciones, 

Existen también, además de 
dos, los indiferentes, los tibie 
nos porque no son capaces ni 
los, pues éstos, a pesar de todJ 
ca de la salvación; pero los ina 
les, los que, como Pílalos, se la 
consienten impasibles que ai 
atropelle la Libertad, el Derecl 
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bido tiempo. 
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de que necesita una publicación de importan
cia; pero no dejaba de ser un recurso. Se po-
dfa «ir tirando» y esperar tiempos mejores. 

Desde aquel momento se publicaron a dia
rio las largas y pesadas informaciones que la 
telegrafía sin hilos recibe de Viena, y en los 
comentarios a la guerra se hacía constar el 
gran valor con que las huestes austrohúngaras 
combatían a rusos e italianos. 

Coincidió este cambio con la llegada a Ma
drid del corresponsal en París, persona que 
no había sido bien mirada |3or el Gobierno 
fr?ncés, y que en varias ocasiones fué amena
zada de expulsión. ¡También lo había r.uerido 
expulsar del̂  periódico Ricardo Gasset!; pero 
después de una larga conferencia; le aumentó 
el sueldo! Sus razones tuvo. 

Y se vivía con dificultades; pero se vivía. 
Un mes aumentaron éstas. Con gran indigna
ción del administrador, la cantidad mensual, 

L O S A L I A D O » 

tan necesaria para la vida del periódico, no 
mgresó en Caja. De ello parece que tuvo la 
culpa la época de entusiasmos aliadófilos del 
gerente. Aquellas cenas, rodeado de amigos 
en casa de Moran, donde tan bellas y elocuen
tes oraciones pronunciaba, había que abonar
las. Se pagó todo; pero el conflicto para El 
¡mparcial fué muy serio. Entonces es cuando 
parece que se empezó a pensar en una amplia
ción de capital que asegurara al periódico una 
existencia sin contingencias azarosas, y surgió 
el lamentabilísimo incidente de que fué vícti
ma el Sr. Urgoiti. Los Sres, Gasset habían ha
llado el medio de resolver todos los proble
mas, pero con la necesidad imprescindible, 
¡ahí es nada!, de sacrificar para siempre la pri
macía en la inspiración del periódico. 

Pero D. Rafael Gasset tuvo una idea lumi
nosa. Se acordó de los partes de Pola y Viena, 
que tan útiles fueron para el iteserivolvimien-

to de su negocio, y como el Sr. Urgoiti toda
vía no había ñrmado nada, determinó el ex 
tiñnistro de Fomento chiscarse en todo lo 
convenido, después de conseguir, naturalmen
te, que las personas interesadas en la publica
ción dé aquellos telegramas adquirieran accio
nes de El Imparcial por valor de medio millón 
de pesetas. 

Y, definitivamente, la oratoria de Ricardo 
Gasset se orientó hacia cuestiones ajenas a la 
guerra mundial. 

¿El Mparcial es aliadófilo? ¿El Imparcial 
es germanófilo? 

No se preocupen ustedes con esas investiga
ciones. El Imparcial, el gran periódico espa
ñol que dirigieron Gasset y Artime, Hernán
dez, Mellado, Troyano y el insigne germanófi
lo Ortega Manilla, carece hoy de ideales, pues 
está,dedicado exclusivamente al servicio de 
dos rampantes ansiosos de medro. 

LA NUEIVA ERA 
V 

Por LUIS VÁZQUEZ 
(M. S. T.) 

"iviMOS en una época de grandes transfor
maciones; actualmente se está verificando 

un cambio radical de valores en toda clase de 
ideas y actividades humanas con más rapidez 
de lo que podemos calcular. Dentro de pocos 
años todo habrá cambiado por completa, til 
misterio consiste en que una era termina y 
otra empieza. 

Ningún suceso humano, por transcendental 
que sea, señala un nuevo período de tiempo 
maj que las religiones. En vano fué que los 
revolucionarios franceses del año 93 quisieran 
comenzar una nueva era: la crisiiana no había 
terminado todavía. Y es que cada religión no 
sólo abre un nuevo período en el Mundo, sino 
que señala también la aparición de unn nueva 
raza, fenómeno que se está realizando ahora 
en los Estados Unidos y en Australia. 

Ningún ser humano que esté aferrado a an
tiguas tradiciones y prejuicios podrá adaptarse 
al nuevo estado de cosas; la transformación 
será raaical, y afectará lo mismo a la Filosofía 
que a la Moral, tanto a la Política como al So
cialismo, etc., etc. 

Todo, en el Universo, marcha hacia su per
feccionamiento, pues la ley del Progreso es 
tan exacta como la de la gravedad. ¡Desgracia
dos de aquellos que traten de detenerle, pues 
serán desmenuzados como el loco que intenta
se detener un tren en marcha! 

Durante el curso de la Evolución humana, 
tratan algunos seres, que constituyen una mi
noría, de aferrarse a las antiguas tradiciones, 
siendo refractarios a toda idea progresiva, y 
ponen todos sus medios para impugnarlas. Por 
esto, no es extraño que la Humanidad esté di
vidida en dos bandos: los amantes del Progre
so y los que tratan de entorpecerle. Son las 
dos filias que pueden deducirse. 

Los que amamos y tenemos fe en la ley de 
la Evolución, sabemos que la Libertad y el 
Derecho habrán detriunfar irremisiblemente, y 
que sus impugnadores tendrán que sufrir de un 
modo fatal la sentencia de la Ley, que es eterna 
e inmutable. En esta terrible contienda vencerá 
la raza que sea más fuerte espiritualmente. 

Si estudiamos de un modo desapasionado 
los procedimientos empleados en la lucha por 
ambos bandos, fácilmente deduciremos cuál es 
el más superior en este sentido. 

Del lema teutón «Sobre todo, Alemania», a la 
Confederación de naciones, media un abismo. 

Existen también, además de estos dos ban
dos, los indiferentes, los tibios, que son bue
nos porque no son capaces ni aun de ser ma
los, pues éstos, a pesar de todo, están más cer
ca de la salvación; pero los inertes, los neutra- '' 
les, los que, como Pilatos, se lavan las manos y 
consienten impasibles que ante sus ojos se 
atrepelle la Libertad, el Derecho y la Fraterni
dad sin poner nada de su parte para reme
diarlo, merecen lo que la Ley les dará a su de
bido tiempo. 

«Ser o no ser: he aquí el problema»; y hoy, 
más que nunca, se va a. cumplir esta verdad, 
descubierta por el principe de Dinamarca. 
Aquellas in tituciones que en esta época no 
evolucionen sucumbirán. La ley del más fuerte 
actúa tanto en el plano espiritual como en el 
físico, y el reino del Espiriiu sólo los valientes 
le alcanzan. 

Volverán, pues, los tiempos caballerescos, 
adormecidos por el presente sanchopancismo, 
haciéndose necesaria en esta nueva etapa de la 
Evolución una voluntad indomable, poderosa: 
será preciso tener, no sólo una fe grande en 
los ideales, sino también en sí mismo; y este 
nuevo valor filosófico, que ya empieza a vis
lumbrarse en las obras estimulantes de la Vo
luntad, escritas precisamente por ingleses y 
norteamericanos, será el que predomine en la 
religión del porvenir. La Humanidad luchu 

COBARDE V EMBUSTERO 

La baba de Rodríguez 

^.^-^ \ # tuvoqnei 
^ =siS.- '»;>V — -̂ Radical,; 

¿Se acuerdan nues
tros lectores de Ro-

., dríguez? Rodríguez 
J v * ¿ . . , . • "^f*^ es aquel periodista 

j'^*'^~<^< Jt vacuo que Lerroux 
echar de El 

. y que para 
vengarse publicó un 

folleto injurioso contra el jefe de los radicales. 
Luego, Los Bárbaros desnudaron al tal Rodrí
guez, y se acreditó en aquella ocasión de que, 
además de un marrano, era un cobarde... 

Rodríguez actúa ahora de germanófilo. ¡Cla
ro! Germanófilo de alquiler. Total: 25 duros al 
mes. Y escribe en La Nación sus exabruptos 
contra Francia y sus aliados desde San Sebas
tián. El último es como para mentarle algo 
gordo. Pero no lo hacemos por respeto a nues
tros lectores. Todo su objeto es injuriar de una 
manera insidiosa y cobarde a la mujer de Bur
deos. 

Dice Rodríguez que las mujeres de Bur
deos han contagiado de cierta enfermedad a 
los soldados norteamericanos, y que éstos, en 
vez de ir al frente, van al hospital. ¡Muy deli
cado y muy caballeroso! Además, ya se ve que 
es ciíjrta la insidia de Rodríguez. ¡Menudos 
puntapiés norteamericanos están sintiendo los 
tudescos en el traspuntín! Sólo Rodríguez es 
capaz de mentir y de injuriar tan solapadamen
te. Mas su baba no puede llegar nunca al ho
nor de la mujer francesa. Esto está muy alto, y 
su baba cae al suelo: es baba de sapo... 

solamente en esta terrible guerra por la eman
cipación de su voluntad. 

La razi teutona no es una raza superior por 
1 ener poco desarrollada esta voluntadindividual. 
La obediencia ciega impuesta por la disciplina 
militar, que es el factor esencial de su podero-
i a organización, verdaderamente jesuítica y te
nebrosa, es contraria a la ley del Progreso. 

Antes, era necesario para la Evolución que 
la voluntad humana, verdaderamente infantil, 
se apoyase en la de otros seres más superiores; 
hoy, esos seres superiores, comprendiendo que 
la Humanidad va haciéndose ¡'.creedora de la 
emancipación, proclamarán una nueva doctri
na basada en la confianza en si mismo. 

«El Hombre es algo que merece ser supe
rado», ha dicho Nietszche, y no tardará mucho 
tiempo en que uno de esos genios que, de vez 
en cuando, da a luz la madre Naturaleza para 
guiar a las razas, aparecerá en el ¡Vlundo pro
clamando una nueva Filosofía que conmueva 
los cimientos de esta vieja sociedad. El Super
hombre demostrará que la religión no es una 
pesadilla del pasado, sino un ideal necesario 
en todas las ép-'cas, apareciendo la religión en 
su Verdadero y más elevado aspecto, cuyo tem
plo no estará dedicado a ningún dios perso
nal y extracósmico, sino a la Fraternidad, hu
mana, y sobre cuya puerta estará estampada 
esta inscripción: «Confía en ti mismo». 

Estas palabras mágicas convertirán la Tierra 
en un paraíso, y el dolor ya no tendrá asiento 
en parte alguna, toda vez que, en lugar de diri
gir al cielo vanas oraciones, trataremos de re
mediar a nue^ t̂ro hermano en sus necesidades. 

Somos dioses, y nuestra voluntad es podero
sa; somos mayores de edad, y el Impeaialismo 
ya no tiene razón de ser. Caminamos hacia el 
Superhombre; los pueblos habrán de regirse 
en lo sucesivo por procedimientos esencial
mente democráticos, pues gobernar contra su 
voluntad es contrario a la ley de Evolución. 

Cuando la inteligencia, la voluntad y la acti
vidad se ponen al servicio del Progreso, se 
desarrolla el amor que conduce al sacrificio de 
la personalidad. Por el contrario, los que van 
contra la Ley son siempre crueles y sangui
narios. 

En el plano físico vence la fuerza bruta; en el 
espiritual, el sacrificio; los primeros serán los 
últimos, y el que llegue a vencerse a sí mismo 
alcanzará la más grande de las victorias. 

Esta filosofía de la Fraternidad y del Amor 
hará aparecer el nuevo régimen que ansia el 
Socialismo, salvo algunas modificaciones; el 
genio que aparezca en el Mundo encauzará las 
actividades humanas cuando la Sociedad esté 
preparada para sufrir esta transformación, pues 
hay problemas que sólo están reservados a los 
superhombres, y, entonces, los humanos recor
darán con horror la presente Edad Negra, en 
que el Imperialismo quiso detener la sublitiie 
y eterna ley del Progreso. 

í̂ ll 
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J. M. CRUZI 
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Organización moderna de of ic inas 

J. M. CRUZEL. concesionario 
CALLE MARQUÉS DEL DUERO, 8 

asasas 3 B ^ 

FABRICA DE PRODUCTOS QUÍMICOS 
SUPERFOSFATOS y ABONOS COMPUESTOS 

apropiados para todos los cultivos 

NITRATO DE SOSA. - SULFATO DE HIERRO 
SULFATO DE AMONIACO 

S U L . F - A X O DEL O O B R E 
«PEfÍARROYA».- 98/99 por 100 

I 

^ 

Diríjase toda la carraspondspcla: 

Sociedad Minera y Metaliirglca de Peflarroii 
Plaza da CAnovaa, 4. — U A D R I D 

Selegramas: POLLUZ\K 
Xeléfano número 3-^0 i g; 
Corros: Apirtaáo 3111«• 

3E dSSC^E 

•:IDEAL ROOMy 
§1 A L C A L Á , 16 

El restaurant más < x̂  i 
'̂ chicy, de España I; ] | La 

ESENCIA PARA AUTOMÓVILES 

\ERO 
v.^^•l.%•.v.^^l^v.s^^^^%^' ,%%§ 

mejor y la de más rendimientos 

? 
O 
o 
o 
o 
o 

V I N O S 
o 
o 

De Bordeaux, Bougogne, Champagne, O 
Rhin, Mosellc, Sarre, Palatlnat, Porto, O 
Madeira, Cognacs, Fine champagne, ^ 
Whiskv, Cherri Brandy, etcétera, etc. ^ 

R I D O U X § § H. 
O Depós i to de la SODA WATER de BU- O 
O bao.—Liqvor Grand Marnieri— Cham- ^ 
O pagne P I P E R - H E I D S I E C K , Reims. O 
O C r u z , 1 S ; I N / l a d r i c l . - X e l é f o n o iVí-fl .2 O 
O O 

/^ ~^ — X " 

:x: :7\ 

BRINHURST SCHOOL 
PLATA VIUI-A 

WITHAM'S ROAD 
G I B R A L . T A R 

Cambridge local examinations 
DIRECTOR: E D W A R D A A R T I N 

— ^ y 

II 

¿Saben ustedes cuál es la Casa que vende en España más gramófonos? 

La Agencia ODBON. 

Por ser la Casa que mejor los construye, por la superioridad de los materiales 

que emplea son los gramófonos preferidos. 

Debe usted comprar un gramófono a plazos hoy mismo. 

Pida instrucciones a Lñ MAQÜINA PñRLñNTE..-AQENCIA ODEON. 

^ PRECIADOS,! «a MADRID ^ 
- ^ — — —V ^ ~ " J C — — 
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: 
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UNION ESPAÑOLA 
de fábricas de abonos, de productos,químicos y de superfosfatos 

Capital social enteramente desemliolsado 
1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 d e f r a n c o s 

205 m r^ sos: 30S 

¿ 
f T" H 

^¿uaHa'' I líL (.ii ííi 
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(Pizarra fuertemente comprimida de 40 x 4 0 cm.) 

cubiertas ligeras, econúmlcas, Incombustbles, eternas, y resistiendo L 

todas las temperaturas 

r II 

% 

a . D e ÜSALÍTA 

^ 

.̂ '-'. 

Fábricas modelos en Valencia, Alicante, Sevilla y Halaga 
CAPACIDAD DE PRODUCCIÓN ANUAL 

200.000.000 de kilogramos de superfosfatos 

Servicios comerciales e informes: Alcalá, 73; Madrid 

.TELÉFONO S-1.368 
APARTADO POSTAL 690 

TELEGKA/AAS: I B E R I S U P E R 

(Planclias de 1,20 x 1,20 y 1,20 x 2,50 metros) 

para alslaclones de paredes interiores i muros exteriores contra la 
humedad y el fuego; clelorrasos y arrimaderos econúmlcos, de fácil ^ 

colocaclún y duración perpetua 

— - — • • • • » -

I 

sos: :JOS: 

CARTÓM-CUERO V FIELTRO " A L P H A Í , 

. .para cubiertas ligeraa v pro.visionales. 

MÁQUIINJAS "IBERIA,, 
para hacer bloques de hormigón 

A S F A l _ X O S . — A I V I I A I S I X O S 
t 

I 
Central: Plaza de Antonio bópez, 13; Barcelona 

Sucursal: Plaza de las Salesas, fO; Madrid.—Tel. 4.410 

: 3 ^ sos: .íOs 3«: ISií 

La moto más sólids, más elegan
te, más duradera, la invenoibíe 

EXPOSICIÓN y VENTA: 

Alcalá, 99 

LA MEJOR. HOTO 

«ARLEY 
DaVIDSOM 

iT - ' , : 

IVLADRI D 

Teléfono 5.887 
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